
 

RECORDANDO 
LA HISTORIA 



El día 8 de marzo es un símbolo para las mujeres de todo el mundo, una onomástica reivin-

dicativa que se ha ido forjando a lo largo de la historia y que, contrariamente a lo que se 

suele creer, no radica en un acontecimiento aislado, sino en un contexto histórico e ideoló-

gico mucho más amplio. Las luchas que están detrás de la conmemoración de esta fecha 

siempre han sido en torno a la reivindicación de mejores condiciones de trabajo y de vida, y 

no sólo para las mujeres, sino también para el conjunto de la población.

RECORDANDO LA HISTORIA

Durante la primera guerra mundial, la paz fue la reivindicación de las celebraciones del 

día de la mujer. También fue un 8 de marzo de 1917 cuando las mujeres rusas salieron a la 

calle en demanda de alimentos y por el retorno de sus hombres del campo de batalla. Desde 

este momento histórico se fi ja el Día Internacional de la Mujer en el 8 de marzo. Con el re-

surgimiento del feminismo, a fi nales de los años sesenta y setenta, volvió a implantarse la 

celebración con fuerza renovada. Naciones Unidas, en 1977, declara el 8 de marzo como Día 

Internacional de la mujer, afi anzando la celebración defi nitivamente.

CONTEXTO HISTÓRICO DEL ORIGEN

Con el inicio de la revolución industrial, las mujeres de clase obrera se incorporan masiva-

mente y en condiciones profundamente desiguales al trabajo asalariado, a las fábricas. Esta 

incorporación no las eximió de seguir siendo las responsables del cuidado de las personas 

del grupo familiar ni de las actividades domésticas -hoy en día, todavía no hemos conse-

guido la plena corresponsabilidad de los hombres en esos trabajos-. Las precarias e inhu-

manas condiciones del trabajo en las fábricas provocaron, desde mediados del siglo XIX, un 

movimiento de mujeres que reivindican y luchan por mejorar esas condiciones, tales como

la reducción de la jornada laboral, la limitación de la edad de trabajo de los niños y niñas, la 

prohibición del horario nocturno para las mujeres, el permiso para la maternidad y la lactan-

cia, la compensación económica por accidentes laborales o las medidas para prevenirlos.

DÍA INTERNACIONAL 
DE LA MUJER TRABAJADORA



ACONTECIMIENTOS EN NUEVA YORK

Varios son los acontecimientos que tradicionalmente han marcado el origen de la conme-

moración: la huelga de las obreras textiles norteamericanas de 1857, el incendio de la fábri-

ca Cotton o el de la Triángulo Shirtxaist Company, de Nueva York, el día 25 de marzo de 1911, 

donde trabajaban quinientas personas, la gran mayoría mujeres muy jóvenes e inmigrantes. 

En este último acontecimiento murieron 142 obreras, las mismas que el año anterior habían 

mantenido una importante huelga para pedir sueldos iguales al de los hombres. El color del 

hilo que se estaba elaborando en el momento de la tragedia, el lila, será el color de la lucha 

de la mujer por la igualdad.

DERECHOS POLÍTICOS

Las mujeres trabajaban dentro y fuera de sus hogares, contribuían con su trabajo al creci-

miento de la economía de sus respectivos países, era lógico que llegara la reivindicación 

del derecho a participar en el ámbito prohibido hasta entonces: el ámbito público. Esta 

participación se centró durante muchos años en el derecho al voto, una de las grandes rei-

vindicaciones que alimentó y acrecentó la celebración del día 8 de marzo.

La primera declaración formal reivindicando el derecho de voto la hicieron las mujeres de 

clase acomodada norteamericanas, en 1848, reunidas en Seneca Falls. Unos años más tar-

de, en 1928, las sufragistas inglesas hicieron de la reivindicación del derecho de voto para 

las mujeres el centro de sus movilizaciones. Sus acciones, ideales y lucha traspasaron fron-

teras y se fueron extendiendo a otros países. En España, la Constitución Republicana de 

1931 reconoció el sufragio universal y por primera vez el derecho a votar de las mujeres.

Hoy en día continuamos celebrando el Día de la Mujer Trabajadora. Son otros tiempos, otras

reivindicaciones y otras luchas diferentes, pero en el fondo son la misma, continuamos

luchando por alcanzar la todavía lejana IGUALDAD REAL.
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